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	1. Ha llegado carta

_**Disclaimer:** El Potterverso no me pertenece_

_Este fic participa en el I Fest de la Noble y Ancestral Casa de los Black._

_Bueno, en el resumen tienen el prompt que cogí. Si quien lo pidió está leyendo, espero que se parezca a lo que tenías en mente._

**Los idiotas de siempre**

**I**

**Ha llegado carta**

Después de siete años en Italia, Zacharias aún no lograba acostumbrarse al clima. Especialmente en el verano, cuando la humedad lo ahogaba. Pero había logrado descubrir qué hechizos usaban los magos romanos para poder vivir, ajustando las temperaturas de las habitaciones. Sin embargo, en las calles era imposible escapar del calor asfixiante.

—¿No vienes, Inglés? —le preguntó su amigo y socio, Paolo Bartolini—. Giovanna me dijo que te invitáramos a cenar, si te parece. Prometió lasagna.

La mujer de Paolo, Giovanna, era una mujer guapísima y una excelente cocinera. Su lasagna era una gloria, al igual que los postres que preparaba. Pero Zacharias no tenía ganas. Era viernes y había sido una semana muy larga, por lo que lo único que esperaba era poder irse a casa y echarse a leer algo por un buen rato.

—Dale mis disculpas a la _donna_ —respondió—. Para la próxima vez será, Paolo.

—Ya. No te quedes hasta muy tarde.

Su socio se soltó la corbata y se despidió con un gesto de la mano. Una de las cosas diferentes entre los magos ingleses y los italianos era que estos últimos reservaban las túnicas para situaciones solemnes. En el diario vivir, se vestían como los muggles. Para la primera reunión con sus inversores, Zacharias había llegado con su mejor túnica, provocando un ataque de risas en Paolo. Había insistido en que necesitaba cambiarse, porque nadie iba con esas pintas a una reunión de negocios. Y Zach había tenido que hacerle caso.

—Por supuesto que no. Lo único que quiero es llegar a casa.

Paolo salió de la oficina, dejando al joven solo en ella. Zacharias echó una mirada a los papeles que tenía sobre la mesa. Seguro que no había nada que no pudiera esperar al lunes, se dijo. A lo mejor debía hacerle caso a Paolo e irse a casa temprano.

Sí, eso haría. Ir a casa y echarse a la cama con la novela que estaba leyendo. El último éxito de ventas en la Italia mágica, que iba sobre un mago detective que resolvía misterios a su alrededor cuando los aurores no lograban resolverlos. El primero se lo había regalado Paolo, y Zach había quedado fascinado con las aventuras de Fabrizzio Caruso y había continuado comprándolos cada vez que salía uno nuevo.

El plan de ir a casa a terminar el libro sonaba muy bien. Se levantó de su silla y cogió sus cosas para irse de ahí. El edificio en que se encontraban las oficinas en las que trabajaba no permitía que la gente se Apareciera o Desapareciera directamente, aduciendo que era un riesgo para la seguridad. Lo que era, por supuesto, una objeción razonable. Pero hacía que los trabajadores tuvieran que alejarse un poco para poder ir a sus casas.

El hogar de Zach era un departamento cercano al distrito mágico de Roma, en un pequeño barrio de casas y edificios mágicos. Era lo suficientemente amplio para él, que vivía solo. Alguna chica con la que había salido le había comentado que el departamento era muy poco acogedor para otra persona, pero él no había cambiado nada al respecto. A él le gustaba.

En el refrigerador había restos de la última vez que había comido en casa de los Donazzetti. Giovanna insistía en darle las sobras cada vez que iba a comer a su casa, diciendo que estaba segura de que él no comía lo suficiente. Zacharias lo agradecía, porque la verdad era que sus habilidades culinarias eran básicamente nulas. Ni siquiera al trasladarse a Italia había logrado aprender a cocinar algo que no fuera arroz.

Se había mudado a Roma siete años antes, poco después de la guerra. Sus padres habían fallecido unos meses después de la batalla en la que él se había negado a pelear. Después de tres años de muertes y dolor, sus fallecimientos habían parecido casi una broma cruel: viruela de dragón mal tratada. Él mismo había estado a punto de seguirlos, pero los sanadores en San Mungo lograron estabilizarlo y se había recuperado.

Ahí todo se había empezado a ir a la mierda. Todo.

Por eso había decidido que necesitaba un nuevo comienzo. E Italia le había parecido el mejor lugar para hacerlo. Un país cálido, muy distinto a la fría Inglaterra. Otro idioma, otras costumbres. Para Zach había sido lo más cercano a hacer un borrón y cuenta nueva. Una empresa que fabricaba escobas lo había contratado como asistente del gerente de comunicaciones y así había empezado. Actualmente él era el subgerente del departamento de publicidad, lo que era estupendo. Sus padres hubieran estado orgullosos de él.

Como todos los días, se Apareció afuera de su edificio. Nicola, su casera, se asomó inmediatamente a la puerta. Era una mujer grande y cariñosa, que siempre le decía que era un muchacho guapo y que debería presentarle a su nieta. Zacharias solía responderle con una sonrisa y se encogía de hombros.

—¿Cómo estuvo el trabajo, Zaccaria, guapo? —le preguntó la mujer—. Has llegado temprano.

—Sí, decidimos cerrar temprano. Creo que hay partido de Quidditch —respondió él mientras entraba al edificio. En sus años en Hogwarts había sido bastante aficionado al deporte rey de los magos, pero había perdido el interés con el paso de los años. Le costaba entender cómo sus compañeros de oficina podían sentirse tan involucrados en lo que sucedía sobre las escobas.

—Oh, eso. Los hombres claramente tienen sus prioridades en otro sitio —bromeó su casera—. No tú, claro. Por cierto, mi Violetta viene del pueblo la próxima semana. Creo que sería una gran oportunidad para que se conocieran.

Zacharias sonrió y se encogió de hombros, mascullando una frase que esperaba que no lo comprometiera demasiado. No quería ofender a Nicola, que siempre había sido muy amable con él, pero tampoco buscaba conocer a nadie en esos momentos. Su último fracaso sentimental estaba aún fresco.

—Ya veremos, signora Nicola —musitó el joven antes de desaparecer por las escaleras hacia su departamento.

No era un lugar demasiado grande, a decir verdad. Un departamento de un solo ambiente, que sólo separaba la cama del resto con una cortina sencilla. Raffaella, su última novia, solía comentar que podría ampliarlo sin demasiadas dificultades para él, incluyendo otras habitaciones. Pero él no le encontraba mucho sentido a eso. No necesitaba más espacio para él. Quizás por eso ella había decidido que no valía la pena seguir en su relación. Se había ido meses atrás, sin una palabra de despedida.

Zacharias intentaba no pensar mucho en eso. Prefería concentrarse en su trabajo y en las cosas que disfrutaba hacer.

Antes de que el joven alcanzara a sentarse en el sofá que ocupaba el centro de su habitación, un golpecito en la ventana llamó su atención. Una lechuza grande y gris estaba en el borde de la ventana, mirándolo fijamente. Un sobre blanco estaba atado a su pierna.

Sólo había una persona que le escribía regularmente. Nunca había sido muy cercano a la mayoría de sus compañeros de casa y esa distancia se había incrementado durante el año en que los Carrows habían mandado en Hogwarts. Él había sido partidario de no meterse en más líos de los necesarios, mientras sus compañeros se habían unido a la Resistencia en contra de los mortífagos. A ninguno de ellos le había hecho gracia su actitud y le habían hecho el vacío.

La única amiga que le quedaba de esa época era Hannah. Ella siempre había sido amable con él, incluso cuando él hacía cosas idiotas. Si no fuera por ella, Zacharias habría perdido hacía mucho tiempo su contacto con el mundo que había intentado dejar atrás. Su amiga no iba a dejarlo olvidar todo eso tan fácilmente.

—Vamos a ver, ¿qué es esto? —se dijo mientras se acercaba a la ventana para dejar entrar a la lechuza. El ave lo miró y estiró la pata que llevaba la carta, que Zach cogió rápidamente. No se veía como los sobres que habitualmente usaba Hannah. Este era de un papel más rígido y evidentemente de mejor calidad.

_«Estimado señor Smith:_

_Se le invita cordialmente a la boda del señor Neville Longbottom y la señorita Hannah Abbott, a realizarse el 18 de agosto de 2006. La ceremonia se realizará en St. Breward, Cornwall._

_R.S.V.P»_

Zacharias alzó las cejas, ligeramente sorprendido. Sí, sabía que Hannah llevaba varios años en una relación con Longbottom, que era un buen chico y todo eso. Lo que no sabía era que su amiga estuviera dispuesta a casarse tan pronto. Después de todo, no hacía mucho que se las había arreglado para adquirir El Caldero Chorreante de su antiguo dueño, Tom, que se había retirado antes de dejarla a cargo del pub. Ahora Hannah no era sólo la administradora, también era la dueña del pub más antiguo de la Inglaterra mágica.

Otro pedazo de papel cayó al suelo y el joven se agachó para recogerlo. A diferencia de la invitación oficial, este era un pedazo de pergamino que parecía haber sido cortado con las manos. Era una nota de Hannah, escrita en su habitual letra menuda y redondeada.

_«Zach,_

_Más te vale venir a la boda. No puedes seguir escondiéndote del pasado y creo que es el mejor momento para que vengas. Por favor, de verdad es muy importante para mí que vengas. Te prometo que todo estará bien._

_Con amor, _

_Hannah»_

Zacharias arrugó la nariz. Su primer instinto había sido responder que no podía asistir y enviarles un regalo. Había unas máquinas que cocinaban pasta que seguramente serían el mejor regalo para Hannah, que siempre había adorado cocinar. Se quedó mirando el trozo de pergamino con la letra de su amiga.

¿De qué se suponía que se estaba escondiendo? Hannah solía aludir en sus cartas a que él huía de su pasado, lo que él ignoraba cuando le contestaba. No había huido de los recuerdos de la guerra, como algunos de sus conocidos del colegio. Él se había ido de Reino Unido por otras razones. Razones que tenían nombre, apellido y ojos cafés.

Una razón que seguía siendo amiga de Hannah. Aunque su amiga nunca la había mencionado en sus cartas, Zach sabía —porque alguna vez Hannah lo había dejado caer— que Padma seguía siendo parte de su vida.

Se mordió el labio, mirando el papel. Ella siempre había sido una buena amiga. Y estaba diciendo que para ella era importante que él fuera. Zacharias podía haber sido un tarado durante muchos años, pero nunca iba a olvidar que Hannah había sido la única en no hacerle la ley del hielo cuando los Carrows estaban en el poder. La única que le había dirigido una palabra amable cuando nadie más lo hacía. Cuando él estaba tan asustado como el resto y no había nada que hacer. Hannah había estado ahí.

Ella había sido la única de sus amigos en ir al funeral de sus padres. A pesar de que ella había sufrido sus propias pérdidas, había estado ahí cuando todos los demás lo habían abandonado. Zach arrugó la nariz y volvió a mirar el papel que tenía en la mano.

—Joder, no puedo creer que vaya a hacer esto —masculló entre dientes, para nadie en particular. A veces, cuando estaba solo en su departamento, hablaba solo. El silencio total siempre lo había puesto muy nervioso.

Se dirigió a su escritorio y garabateó una nota para Hannah, diciéndole que asistiría a la boda y que esperaba que todo estuviera bien. Sabía que su amiga no esperaba nada más de su parte. Sus cartas podían ser kilométricas, mientras que las de él apenas ocupaban un par de planas.

Antes de poder arrepentirse, ató la nota a la pata de la lechuza que seguía en su ventana.

—Venga, vete rápido —bufó al ave, que lo miró como si le indignara ese trato hacia su persona, antes de echarse a volar.

Zacharias suspiró. Ya estaba hecho y le tocaba apechugar con las consecuencias de lo que había hecho. Era sólo una boda, ¿qué podía salir mal?

Medio millón de cosas, para empezar.

* * *

><p><em>Técnicamente, este fic es una especie de WI para mi propio universo HP expandido (amo que mis fics coincidan). Normalmente, escribo a Zach ciego y quedándose en Reino Unido. Así que esto es una salida de mi head canon, aunque otras cosas seguirán igual. Eso, subiré lo que viene pronto.<em>

_¡Hasta el próximo capítulo!_

_Muselina_


	2. La cena de ensayo, parte 1

_**Disclaimer:** El Potterverso no me pertenece, pero soy casi tan simpática como Rowling.  
><em>

_Este fic participa en el I Fest de la Noble y Ancestral Casa de los Black._

_Y aquí está el segundo capítulo. Espero que les guste._

_Muchas gracias a **Kaoru Black** (que fue la que pidió el prompt) y a **Hueto** por sus comentarios en el capítulo anterior. Y a **Cris Snape** por su like y su follow. ¡Hola, Cris!_

**Los idiotas de siempre**

**II**

**La cena de ensayo, parte 1**

Nunca le habían gustado los trasladores. Siempre lo dejaban con una sensación extraña en el estómago e incapaz de tragar nada sólido durante horas. Pero era la mejor forma de viajar entre países, además de la más rápida y segura. Y la con menos riesgo de ser visto por muggles y exponer el estatuto del secreto.

—Traslador número 243825, desde Roma —dijo la bruja que atendía la oficina de trasladores en el Ministerio, al tiempo que hacía una marca en la lista que tenía en las manos—. Bienvenido a Londres, señor Smith. Disfrute su estadía —saludó a Zach, que aún estaba apoyado en la pared y esperaba que el suelo dejara de moverse.

El joven sólo le pudo responder con una mueca, antes de llevarse una mano a la frente y cerrar los ojos. Aunque el suelo había dejado de moverse, se sentía mareado y sabía que la sensación se mantendría por un rato. Lo mejor que podía hacer era coger sus cosas e ir a la cafetería del Ministerio para tomar una taza de té que ayudara a estabilizar su estómago. En Italia era prácticamente imposible encontrar un lugar con té decente. Aunque se podía decir lo mismo del café inglés, que no le llegaba ni a los talones al italiano.

No recordaba la última vez que había visitado el Reino Unido. Seguro que había sido tras la muerte de su abuela materna, cinco años antes. Había sido una visita corta, sólo para asistir al funeral y a la lectura del testamento frente a un abogado mágico. En total, no había pasado más de tres días en Londres, sin ver a ninguno de sus viejos amigos. Ni siquiera a Hannah. Tampoco era como se muriera de ganas de verlos.

Después de todo, lo consideraban un cobarde de lo peor. Y quizás tenían razón.

En la cafetería del Ministerio, nadie pareció advertir que había llegado, afortunadamente. Podía reconocer a algunos de los rostros sentados en las mesas, antiguos compañeros de colegio y conocidos de la familia. Zacharias se dejó caer en una de las mesas, tomando un ejemplar del Profeta que alguien había dejado abandonado.

La portaba mostraba a Potter frente a un podio, dando una declaración. De acuerdo al titular, los aurores acababan de resolver un caso de asesinato en Edimburgo. Zach hizo una mueca burlona. Al parecer, el mundo mágico no podía olvidar su obsesión con El-niño-que-vivió. No sabía si compadecerse de él o alegrarse por su desgracia, porque seguro que a Potter no le gustaba tener a las cámaras de los periodistas en su cara permanentemente. Pero el héroe del mundo mágico nunca había sido santo de su devoción, por mucho que hubiera derrotado a Quién-tú-ya-sabes. Seguía teniendo la cabeza más grande de lo que era conveniente para el resto.

—¿Qué va a servirse, señor? —un chico joven acababa de aparecer a su lado. Tenía el aspecto de haber salido hacía poco de Hogwarts.

—Té, por favor. _English Breakfast_, si tiene.

—Por supuesto que tenemos —el muchacho desapareció rápidamente de su vista y Zacharias volvió a su periódico. Era extraño que el mundo mágico inglés no había cambiado demasiado desde que él se había ido. Potter seguía en las noticias y el Ministerio seguía lleno de gente vieja. Aunque había rostros juveniles, Zach estaba seguro de que la mayoría de los funcionarios estaban sobre los sesenta años.

—¿Smith? ¿Zacharias Smith? —Una voz que se le hizo muy familia lo hizo levantar la vista del papel—. Por Merlín, hace años que no te veía. Creo que Hannah me comentó en algún momento que estabas viviendo en Italia. ¿Cómo va todo por ahí? ¿Qué te trae a Londres? —preguntó Hermione Granger dejándose caer junto a un archivador enorme en la silla frente a Zacharias. Seguía hablando muy rápido y el tono de mando de su voz no había cambiado un ápice desde sus años escolares.

Por lo demás, parecía haber cambiado poco desde Hogwarts. Su pelo ahora lo llevaba más corto, pero seguía siendo un nido de pájaros. Y en su dedo corazón llevaba una sencilla argolla dorada. ¿Se habría casado con Weasley? Hannah había mencionado algo así en una de sus cartas, pero él no le había dado demasiada importancia. Granger le caía bien, pero Weasley siempre le había parecido un bruto.

—La boda del año, por supuesto —respondió él lacónicamente. Se preguntó si él también seguía igual a como había sido antes de irse—. Me imagino que también vas, Granger.

—Oh, claro. Disculpa, estoy con la cabeza en otro lado —dijo ella con un suspiro. Zach se fijó en las ojeras que lucía—. Se supone que tengo que juntarme con Ernie para discutir un tema sobre el Departamento de Regulación de Criaturas Mágicas.

Zach asintió, aunque la verdad el tema no le interesaba en lo más mínimo.

En ese momento, el mozo volvió a su mesa trayendo consigo una tetera y una taza de té para Ernie. Al ver a Hermione, le preguntó si quería lo de siempre, a lo que ella dijo que sí.

—Supongo que es parte de prácticamente vivir aquí —dijo la mujer cuando el chico hubo desaparecido nuevamente—. Pero las cosas están yendo mejor que nunca, la verdad. Vale la pena pasar horas aquí si uno logra cambiar las cosas —añadió con una sonrisa—. Morgana, mejor dejo de hablar de mí —comentó, bajando la cabeza—, debería estar preguntándote acerca de ti. Seguro que tienes historias fascinantes sobre Italia.

—Ni tanto. El clima es mejor que aquí —replicó él encogiéndose de hombros—. Y mi trabajo está bien. Soy el jefe del departamento de publicidad en las escobas Velocitá.

—Vaya, suena muy interesante —dijo Granger, aunque su tono mostraba que no le parecía en lo absoluto algo interesante. Por lo que él podía recordar del colegio, las escobas nunca habían sido uno de los intereses de la bruja más brillante de su generación—. Oh, ahí está Ernie. Pensé que no llegaría nunca —añadió levantándose de su asiento y haciéndole gentos al joven que acababa de entrar.

Ernie tampoco había cambiado mucho. Tal vez había crecido un poco a lo ancho, pero la actitud pomposa que lo había caracterizado desde pequeño estaba intacta. Sin embargo, al ver a Zach su expresión se endureció rápidamente.

—Smith, ¿cómo estás? —dijo estirando una mano en su dirección. Zach se la estrechó, sintiendo la mirada de su antiguo compañero de casa taladrándolo por completo. Ernie había sido el que más lo había despreciado durante su séptimo año, cuando los Carrow estaban a cargo del colegio. Mientras él sostenía que había que resistirse, Zach sólo quería sobrevivir.

—Bien, gracias. —Una pausa incómoda se hizo entre los tres y Zach decidió que era el momento de retirarse—. Bueno, tengo que irme. Aún no me he registrado en el hotel. Supongo que nos veremos en la boda, Granger. Macmillan —se despidió de sus ex compañeros con un movimiento de cabeza y dejó unos cuántos sickles junto a la taza de té que le habían llevado.

-o-

Por alguna razón, Hannah había decidido hacer una «cena de ensayo» y había insistido en que Zach tenía que ir. Aunque era más bien una pequeña reunión antes de la boda, para que las familias y amigos de los novios se conocieran. Zach se había opuesto, diciendo que la boda era suficiente para él, pero Hannah le había dicho que se trataba de una «oportunidad para ver a viejos amigos».

Viejos amigos que lo consideraban un cobarde y un traidor. Ernie se lo había dejado en claro la última vez que se habían visto.

Pero Hannah había insistido y había logrado convencerlo.

Zach se miró al espejo y suspiró. Llevaba muchísimo tiempo sin ponerse túnicas a la inglesa y pensaba que se veía un tanto rarito. Con razón Paolo y sus amigos italianos consideraban estas prendas tan ridículas. Casi podía escuchar los comentarios burlones de Paolo sobre el atuendo.

La cena sería en el Caldero Chorreante, que ahora era propiedad de Hannah y sería cerrado para la ocasión. Desde el hotel en que se encontraba —un poco más elegante que la vieja posada— era una caminata corta por el Callejón Diagon.

Sólo tenía que aguantar un poco, se repitió mientras caminaba por el callejón. Las tiendas que cuando Zach era niño eran tan familiares, ahora le parecían muy diferentes. Algunas habían sido remodeladas o repintadas. Otras habían sido reemplazadas. La heladería de Florean Fortescue tenía mesas rojas con sillas a juego, más bonitas que los muebles blancos que usaba el viejo Florean.

Al llegar a la puerta del local de Hannah, Zach sintió el impulso de salir corriendo. Sabía a qué estaba a punto de enfrentarse y no quería hacerlo. Pero no siguió ese instinto. Tenía su orgullo, después de todo. Se armó de valor y abrió la puerta.

Adentro, estaba repleto de gente. La gran mayoría se le hacían conocidos, aunque a otros no recordaba haberlos visto en su vida.

—¡Zach, llegaste! —Hannah estaba junto a la entrada y se acercó a él con una sonrisa brillante en el rostro. La túnica rosada que llevaba le quedaba estupendamente y estaba muy contenta—. Neville, ven a saludar a Zach.

Longbottom no parecía particularmente interesado en saludarlo, pero se acercó de todas formas. Poco quedaba del Neville al que Zach había conocido en primer año, gordito y asustado. Ahora era uno de los héroes del mundo mágico y se comportaba como tal.

—¿Qué tal está todo en Italia? —le preguntó al estrecharle la mano.

—Bien, gracias. ¿Y Hogwarts? —Zach se obligó a ser amable. Por Hannah. Neville ahora era profesor en el colegio, habiendo reemplazado a la profesora Sprout, que había decidido que había llegado el momento de retirarse.

—Todo tranquilo. Sospecho que tiene que ver con que Harry ya no va ahí —bromeó el otro—. Y hablando del rey de Roma. ¡Harry! —exclamó al ver que la puerta del local se había abierto y Potter llegaba acompañado de Ginny Weasley.

Otra sorpresa.

Neville se disculpó y se acercó a sus amigos, dejando a Hananh y Zach.

—¿No te apetece saludar a Harry? Seguro que estará feliz de verte —sugirió Hannah.

—Claro. Porque Potter y yo somos los mejores amigos del mundo —bufó él con malos modos—. Deja —añadió recordando su propósito de ser amable—, mejor voy a buscar algo de beber. Es tu fiesta, no pierdas el tiempo conmigo.

—¡No estoy perdiendo el tiempo contigo! —protestó ella—. Eres mi amigo, Zach.

—Ve a saludar a Potter —insistió el joven—. Yo necesito un trago para resistir esto, por piedad.

—El bar está por allá —dijo Hannah—. Y, por favor, trata de divertirte —añadió antes de dirigirse al grupo de Neville y Harry.

Zach asintió con desgana mientras se dirigía a la barra, donde pidió un vaso de whisky de fuego, sin hielo. Una vez con la bebida en la mano, se instaló en un rincón junto a una mesa que ostentaba un plato enorme de camarones con una salsa que no pudo reconocer pero que tenía buen aspecto.

Las mesas del local habían desaparecido, para dejar espacio libre al medio. Sólo quedaban las sillas, que habían dispuesto junto a las paredes. Zach esperaba que no hubiera baile. Siempre se le había dado fatal. Y bastante tendría evadiendo a la pista en la boda.

—¿Smith? —Zacharias se dio vuelta, sólo para encontrarse cara a cara con Tristan Collins, un Hufflepuff algunos años mayor que él. Nunca se habían llevado demasiado, pero Zach recordaba que era un buen jugador de Quidditch en el equipo de la casa—. ¿Cómo va todo?

—Bien —respondió el joven preguntándose qué hacía Collins ahí. Hannah no era amiga suya.

—Tristan, aquí estabas —dijo una chica acercándose a ellos. Zach se demoró un momento en reconocer esa cabellera pelirroja y el acento escocés. Morag McDougal, una Ravenclaw de su generación—. Smith —lo saludó al verlo.

Por supuesto, Zach no estaba en el lado bueno de la mayoría de sus compañeros. A pesar de que estaba seguro de que no era el único de los estudiantes en seguir el juego de los mortífagos. Él sólo había tratado de sobrevivir.

—¡Morag, Tristan! —Zach se contuvo de poner los ojos en blanco. Alguien más que no lo toleraba. La que se acercó era Lisa Turpin, que iba arrastrando a Theodore Nott. Eso sí que era una sorpresa. Al menos habría alguien más odiado que él en esa fiesta—. Oh, Zacharias —dijo ella al verlo, esbozando una sonrisa—. Hace mucho que no te veía. ¿Qué ha sido de ti? Creo que Hannah me dijo que te habías ido a otro país. ¿España o Italia?

Se podía contar con Lisa para ser amable con todo el mundo y fingir que le interesaba la vida de Zach cuando no era así.

—Italia. Trabajo en las escobas Velocitá, en el departamento de publicidad.

—¿En serio? —Collins lo miró con interés—. Son las mejores escobas italianas del mercado. Mucho mejores que muchos modelos ingleses, la verdad. Es una pena que cueste un mundo importarlas aquí, porque de verdad son fabulosas. ¿Cuánto crees que costaría comprar una y traerla aquí? Ya sabes, individualmente.

—Por Merlín, Tristan —protestó Morag, rodeando la cintura del joven con un brazo—. ¿De verdad es necesario que hables de Quidditch en todos los lugares a los que vamos? Te apuesto lo que quieras a que Smith no está interesado en hablar de su trabajo en medio de una fiesta.

—Vale, podemos cambiar de tema —accedió el aludido besando a la joven en la mejilla—. Pero después voy a querer tu tarjeta de presentación, Smith.

—¿Y qué tal es Italia? —preguntó Lisa—. Nunca he ido y debe ser maravillosa. ¿En qué parte vives?

—En Roma, en el barrio mágico. Es muy agradable —respondió Zach sin saber qué más decir. Nunca había sido amigo de ninguno de los que lo rodeaban, a pesar de haber compartido clases y casa con ellos.

La conversación había llegado a un punto muerto, con todos callados y sin decir nada. Zach odiaba ese tipo de situaciones, nunca había sido bueno para la charla casual.

—Creo que voy a buscar algo para tomar —masculló, mostrando su vaso vacío y acercándose nuevamente a la barra. Si la noche iba a seguir así, necesitaría mucho más whisky de fuego. Al menos podría hacer una salida temprana en caso de necesidad—. Otro de estos, por favor —le indicó a la chica que servía las bebidas.

—Un momento, señor —le dijo ella, que estaba preparando un trago para un tipo que estaba junto a ella. Zach agradeció que no parecía conocerlo, porque no toleraría otra charla estúpida sin más alcohol en sus venas.

—Ni un problema.

—¿Tienes vino de elfos? —preguntó una mujer a la que Zacharias no podía ver por estar detrás del hombre desconocido.

Zach se quedó helado al reconocer esa voz. Justo en ese momento, la _barwoman_ le sirvió el trago al hombre junto a él, que le agradeció y se alejó de la barra. El joven quiso seguirlo, porque sus peores temores se habían confirmado.

—¿Zach? ¿Zach Smith? —la chica

—Padma…

Necesitaría mucho más whisky para sobrevivir esto.

* * *

><p><em>Por supuesto que hay cosas fatales y encontrarse con tu ex en una fiesta. Más cuando la ex en cuestión tiene muchos motivos para estar enfadada contigo. Yo diría que Zach necesitará algo más que whisky para enfrentarse a esto. ¿Qué creen ustedes?<em>

_¡Hasta el próximo capítulo! (Que espero subir entre el domingo y el lunes, si la vida muggle me deja)._

_Muselina_

_P.D.: ¿Se nota mucho mi amor por las comedias románticas noventeras?_


End file.
